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# pURA inmtdiatameiite .toda 
O clase de VólUtOS y 
Ó Diarreas (de 
Álos tísicos, 1 
• délos viejos, 
9 de los niñiis) 

Disenterias, 
Vómitos (del 

los niños! 
y de las i 

e m b a r a z a d a s ) ! 
• Cólera. Tifus, ' ' ^Catar ro! y úlceras dti estómago! 
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Lanas fantasía! 
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V i ñ a s y S á n c h e z .4. 
Mar ina Española , 49, Car t agena ! 

T 
Al contado cinco por ciento ÍP 

de bonificación en las compra.s que T 

•j: excedan de 2 5 pesetas ^ 

i ^ 
f Lanas inglesas para caballero 
4; 
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LAS CORRIDAS DE TOROS 

No s,oy ni lie sido nunca aliciotindoá la.s 

corridits de lora*. . 
Pero no por éáló formaré un capitulo de 

culpas contra les que piensan de modo 

contrario. 
• Soy partidario de la überlad de pensar. 

Respeto y deseo ser respetado. 
No pqr ésto dejaré de exponer las razo­

nes en que me fundo para no pertenecer al 

, númeíO de Ips p"'"^'*^'"'*^^ *̂̂  "̂ "̂̂  luchas 
sostenidas entre hombres y fieras. 

Soy de opinión que las corridas de loros 

es ni¡a diversión bárbara, y por consiguien­

te indigna de la civilización del siglo 

XIX. 

Lejos de tener la menor influencia en 

la educación del pueblo, embola los buenos 

sentimientos, y enseña al hombre á ser 

cruel. 

No otro resultado puede dar una div-jr-

sióii en la que lodo es crueldad, en la que 

á llaves de una bulla inmensa y de un 

regocijo exlraordinario, el inofensivo caba­

llo, ese:animal tan noble y que tantos ser­

vicios presta al hombre, es despedazado 

por las asías del toro y pasea moribundo el 

circo, enredándosele las tripas enire sus 

patas; en la que los lidiadores, peones y 

giiieles están en un cotitínuo é inriiineiite 

peligro, y por regla general mueren en su 

ejercicio. Y cuenta que se tiene po! mejoj' 

y másfaniosa corrida de loros, aquélla en 

q u e m a s caballos quedau muertos en la 

arena, y más accidentes personales pro­

duce. 

Si acontece que por la bravura del bicho 

el careo queda limpio y presenta el espec-

láculo de seis ó más caballos tendidos, de 

haber .sido conducidos á la enfermería los 

mejores diestros, y estar los otros refugia­

dos en los burladeros esperando h que el 

clarín los llame á la lidia, se doblan los 

aplausos, la gritería y aquella multitud de 

gente entusiasmada, pide á voz en grilo: 

¡Más caballos!... ¡Más caballos!.. ¡Picadores! 

iPicadores! Y llega á tal grado el onliisias 

inodtíl público, que si por desdicha iaaulo-

lidad que preside la Plaza, liacc la seña' 

para que empiece !a suerle de baiKle.illas, 

aquéllo so convieilc en un vei-daderocainpo 

de Agi'amanle y llueven al ciico cuanlos 

objetos liunen á mano los eniiisiasiu.i(ius 

espectadores que con facilidad asombrosa 

destruyen hasta los asientos que ocn¡)aban 

para ai-rojaiios á la aiena. 

Ahora bien; ¿qué hünd)re qiit; ha vislu á 

.sangre fila y aún so ha coniplaeido de ver 

voliu- á un semejaiilo sujo entre las asías 

de un loro, viéndole caer y leñii' la aieiia 

con su san;:re. sentiiá luego compasión si 

presencia al salir del circo una desgracia? 

Parece enl'íramfnle que el j)io de la lin-

nianidad es nublar el don precioso de la 

razón que plugo al Hacedor Supremo con­

cederle, el aseniejaise á los irracionales 

que carecen de inteligencia. 

Y allí están las fiestas que nos caracteii-

zan á los españoles, donde muy especial­

mente el pueblo bajo piohere con gian I; 

berlad palabi'as las más soeces, donde la 

di cencia en el hablai' es género de contra­

bando; un pad'C que no permitiría que una 

hija doncella tuviese en su casa un nial 

ejemplo, la conduce por la mano j)ara que 

escuche lo que no debiera oir, y presencie 

esce:ias de sangre que han de peijudicar 

precisamente á ,aquel candor y aquellos 

sentimientos delicados que (orinan la coio-

iia. la meior belleza de l¡is <inMf<dlf.c 
^ Hasta aquí el lado malo de Jas con'iaas 
de toros. Por más que lo he buscado no 

he podido encontrar el bueno. 

UavieíiaÍJcíí. 

EL- MUDO 
-¡B:ilil los paisanos,—(lijo Cailos empii 

janJo la caja iloiide acababa de penlcí' la ter­
cera parliila del j.iquele—nada se jiiiede tiacer 
con ello. Duiaiile la campaña, Iralahan á'us 
prusianos mejor (pie nosolros. 1MI cuanto á 
los fraiico-liíadores, los lemíaii como á la 
[icsle!. . 

—Se equivoca V. rniieho, qneriilo,—dijo 
Pedro Neral sin separarse de la chimenea en 
la que estaba .apoyado. 

—¿Estará V. mejor informado?—prefinió 

Carlos volviéndose á su silla. 
—Si, y más de una vez, y recientemente, 

he tenido ocasión de comprobar que durante 
el año terrible, corazones franceses han lati-
d© bajo la blusa tan bien como bajo el uni­
forme.— 

Il.ibia ;dlí ocho ó diez miembros del eireu 
lo que se agruparon en tomo de Padro Nerot. 
Éste continuó". 

—Para probarlo que li« dicho voy á coiit;\r 

á ustedes una historia. 
Hallábame el verano úllrmo en casa de un 

antiguo amigo de colegio, Diilweuil, médico 
de un pueldecilo de los Vosgos. 

Nos levantamos de la mesa, y nos dispo­
níamos ádar un paseo por el bosque vecino, 
donde las ramas entrelazándose dormían 
bajo la capa de plata fundida que caía del 
cielo. 

Dubreuil había encendido su pipa, yo mi 
cigarro, y ya estábamos en la escalinata, cuan­
do un ruido de fwsos nos hizo volver la ca» 
beza. 

— ¡Galle! ¡El cartero!—dijo mi amigo—es 
peíame un momento. Tengo que daiie una 
carta y está ai riba sobre mi pupitre. 

Y cn l ró en la casa. 

Miraba yo al lecién llegado. E>te era un jo. 
ven (le 26 á 27 afio'̂  de ficciones á la vez 
dulces y eiiéigicas, l;i (Vente despejada, la mi-
raila clara. Cuando me vi('), inclinó ligeramen­
te la i-ahe/ia para saludarme. 

— ¡Vamos! me dije á mí mismo —eslc no es 
liabiadoi! No d¡':e ni buenos (lias. 

(a)ino su car i me .atraía, ilic dirigí á él y 
le (lije: 

--M.il d lie? Mucho calor liace para co­
rrer por esos campos. 

B ij() la cabeza haciendo un signo afirmati­
vo... ¿Kóino? ¿no sabe h.iblar? 

El joven leyó en mi mirada, sonrió con una 
soni'is.a un poco tri.ste, llevó dos dedos á su 
boca y movió la cabeza... 

Esta vez le había comprendido. 
—¿Es V. mudo, buen amigo?—le dije. 
En este momenlo llegaba l)id)reuil con su 

carta en la mano y oyó la preguiit.i. 
—Si,—dijo,—es mudo, el pobre .luán Ba-

rrul! Peí o eso no le impide pre-lar su servicio, 
poi que sabe le(M y escribir y oye lodo lo que 
se le (lic(!. 

—¿No es mudo de nacimienlo, entonces, 
puesio que no es soiaio? 

—No, no es mudo de naciiin.ínto .. 
—¿Algún accidente enlonces? 
—.\ccideiile lio (?s palabra exact.a. ¿Verdad, 

mi buen ,luan? 
El joven sonrió con aii'e un poco emi)ara-

zado. Y teiidií) !a fn,nio pira lomar la carta 
(pi(! Ir.iía Dubreuil. 

Este se c ;hó á reir. 
—Vamos, hombre, ya se, empiezas á sen­

tirle molesto. ;Sabes que vo vov á coiil,i,u;,i,u 

Pues bueno, vete, no te detengo. Esperaré á 
que le marches. 

Y Dubreuil, dándole la carta, le apretóla 
mano nfeetuosamente 

El joven saludó, volvióla espalda y e(di(') á 
aiuiar á largos pasos. 

Euloniícs Dubreuil se cogió d.; mi bra/o y 
maichaiido baria el bosque me contó la hislo-
lia que voy á contar á uftcdes. 

—Juan Bu'rol,- me dijo,—tenia unos quin­
ce años en la é|)Oc,a de la guerra. Su padre, 
va viejo, vivía en una casucha, al extremo de 
un campo, cou sus dos hijos .luán el más 
joven y Luis, el mayor que tiíuía diez años 
masque el otro. 

.Juaii, d(!masiado joven p.n a batirse, se 
liabia quedado en la casa. 

Luis, que en la quiírla se habla lib ado por 
(d númeio había p.irtido con un cuerpo de 
fianco-liíadores, y se había portado muy 
bien en dos ó lies euciuiutros que había teni­
do, y en otros servicios 4(ue venia preslando 
durante la campaña. 

Conociendo muy bien el país, había pedido 
el peligros» favor de llevar los despachos 
atravesando las líneas alemanas que separaban 
al ejército deMelz del resto de Fiancia. 

Tres veces'hidjía hecho ya eso peligroso via­
je, y el viejo Carrol, que lo sabía por haberlo 
visto alguna noche que se escapaba á abrazar­
le no pudiendo callar cosa que lanío le haja-
gaba, había revelado la? hazañas tje su Luis. 
Los prusi.iiios, que lo sujiieroii, p(ynsai()n que 
laiaftí Ó temprano harían, una buena cap 
tura. .; , : 

Y el lieciio sucedió cómo hablan peiisado. 
Una noche que el hijo mayor llegó y estaba 

hablando en un rincón de la cocina á oscui-as 
con su padre, se oyeron pasos fuera y la 
prierta "golpeada por fuertes culatazos, se 
movió. 

Estaba muy oscuro para que se le viera 
palidecer, pe'ro lujo y padre se apretaron uno 
contra olro en u'n movimíüiilo convulsivo. 

La casa éslaba cerrada, y ellos eslal)an 
perdidos. 

De pronto Luis llamó á su hermano^ en voz 
baja: 

—.luán,—le dijo,—-Irata de escaparle por 
la claraboya del establo y esconde esloen el 
camiio. 

Habíase quitado un paquete de papeles que 
l'evaba cosidos en el interior de su camisa, 
sobre su pecho y se los dio á su hermano. 

Eslc los lomó, abrió una puerta y defapa-
recio. 

En este momento la puerta cedió y siete ú 
0( lio so'dados piiisi.inos entraron con los re-
wolvers en l;i mano. 

lia explicación fue corla. Manos brutales 
cayeron sóbrelos hombros de los dos hom­
bres. El hijo espía, el padre encubridor: el 
crimen era capital. Serían fusilados por̂  la 
mañana, y entretanto, sin perder momento, 
ai joven le arrancaron su blusa y su camisa 
para regislrarlo, pero nada se le encontró. 

—¿Donde están los despachos que llevaljiís 
—preguntó el oficial que mandaba la ti'ppa. 

—¿Qué dospaidio.s?...—pieguñló ' Luí.s" 13a-
rrol.—Yoiio llevo nada conmigo. 

—Enlonces! ¿Qué habia en este sitio?—re­
plicó el ofici.il enseñándole la teta de la ca­
misa con un |)edazo descosido que formaba 
bolsillo y cuyos hilachos colgaban todavía. 

—¿V. cree que yo llevaba papeles? 
—Estoy S(jguro, y debias tenerlos hace un 

lisiante . . 
—Bueno, pmis como no están . aquí, bus-

cadlos. 

—Hegislrad por todas partes—gritó ef ofi. 
cíal á sus hombres. 

—Los soldados obedecieron, lo esaudriña, 
revolviéronlas cenizas de la chimenea .. . . 
Nada, siempie nada. 

En aquel momento,^ dos soldados ?par«c¡e-
ron en el umbral de la puerta,. trayendo al 
hermano pequeño por los brazos. 

Estaban de centinela fuera, y acababan de 
sorprender a! niño e.scarbando .detrás de una 
empalizada. 

Lo empujaron hacia el círculo de la,, luz 
trémula que proyectaba la lámpara ahumada. 

El uii\o escondía las manos detrás de su es­
palda. 

— ¿Qué escondes ahi?—le dijo el oficial con 
voz ruda. 

— ío? Nada. 
—Enseña tus manos, enlonges. 
El niño presentó las manos, que eslíjban lle­

nas de tierra. 
Ab! ¿eres tú, bribón?—dijo el oficial,—tú 

eres quien ha escondí lo ios papeles!... ¿Don­
de están? 

El niño no contestó. •. 
—Es.:uclia—dijo el alemán.—Este es lu 

padre, este es lii hermano, ¿ñó es eso? ' 
El niño dijo qiicéí con doS írtovírílienlos de 

cabeza. • : i . • . 

—Pues bien! si no dte«s donde están los 
papeles^ tu' pirdre y In hermano serán fusi­
lados los dos. Si lo dices... . les promíló 1a 
•vida. ': ' " • 

El uiiño consultó á su padre con la mi­
rada. 

—.Iiian—le dijo el viejo,—escuclia Iden lo 
que voy á decirle: aunque nos frialendelanle 
de tí, no hables. 

El niño contestó: 
—Biieno. ' ' ., 

-¡Hasta mañana, pues!—concluyó el ofi­
cial haciendo un gesto de r.ibia. 

A la mañana siguiente, al romper el día, 
en la plaza del pueblb vecino, dehiflte de. la 
tapia de la Alcaldía, el viejo Barrol y su hijo 
Luis estaban de pie, con. la cabeza dasr\uíla, 
inmóviles y pálidos. A veinte pasos de edos 
el piquete de ejecución, con las armas pre­
paradas y descansando en su lugar. Alrededor 


